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ESCRIBÍA el duque de La Rochefoucauld,
escritor y militar francés del siglo XVII, en
su obra Máximas y reflexiones diversas,
que existen tres clases de ignorancia que
hacen perder el sentido de la realidad a
aquellos que la padecen: no saber lo que
debiera saberse, saber mal lo que se sabe,
y saber lo que no se debiera saber.
Transcurridos más de trescientos años
desde que el duque plasmara esa
reflexión negro sobre blanco, los tres
tipos de ignorancia se han adueñado de la
mayoría de los que poblamos este
irreconocible país. Algo increíble a
comienzos del siglo XXI. Aunque el
primer efecto de la ignorancia suele ser
que el ignorante no quiere buscar
remedios para superar su situación, en
nuestro caso, por mucho que lo
intentemos, no logramos saber qué
demonios está pasando para que nuestras
vidas y haciendas estén constantemente
bailando en el filo de una navaja que
acabará por cortarnos hasta el resuello.
Realmente no sabemos lo que debiéramos
saber sobre las circunstancias que han
mandado al carajo las esperanzas de una
o dos generaciones y que algunos se
empeñan en culpar a los ciudadanos por
haber vivido, dicen, por encima de sus
posibilidades. Que se sepa, la gente ha
vivido de acuerdo a los parámetros que
han determinado durante los últimos
veinte años los que han gobernado. A ver
si cuando éramos la octava potencia
industrial fue gracias a una clase
dirigente, y cuando todo se ha ido de
madre, la culpa la tiene Rosa la portera.
También hemos aprendido mal lo que
sabemos. Nos hicieron creer que todo era
posible, que el sacrificio y la competencia
no eran necesarios para el progreso
personal y social, abandonándonos a la
generosidad de papá Estado. Y así, por lo
que se ve, no hay manera, oiga. Y, por
último, hemos aprendido demasiado bien
lo que nunca debiéramos haber conocido.
Hemos depositado la confianza en un
sistema dirigido por unos políticos cuya
única obsesión ha sido aprovecharse de
él, contaminando unas instituciones que
en teoría tenían como objeto defender
nuestros derechos garantizando una
sociedad de iguales. La falta de
escrúpulos de unos pocos –o de muchos,
vaya usted a saber– nos ha obligado a ser
conscientes de una realidad que nos
empequeñece como personas ante la
imposibilidad de atisbar la salida de este
largo y tenebroso túnel. Comentando
estas cosas con una vieja amiga,
luchadora y optimista, me animó a tener
fe en el futuro, a creer en la gente a pesar
de todo. Noté que no me oía bien cuando
la replicaba y pregunté la causa. Ah! –me
dijo–, es que tengo un tapón en el oído. ¿Y
por qué no te lo quitas? He ido al Centro
de Salud y no han podido sacármelo
porque no tenían agua caliente. ¿Estás
loca? Cómo no van a tener agua caliente
–la chillé–. Pues no, no tenían agua
caliente, y me han citado para mañana, a
ver si entonces… ¿Y por qué no había
agua caliente? No lo sé, la enfermera no
supo darme ninguna explicación. No, si
cuando la ignorancia se extiende…
Estamos buenos, rediós.

La ignorancia
se extiende
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�El autor explica, utilizando también palabras de Francisco del Pozo, la labor
del Banco de Alimentos, propuesto para el Premio Príncipe de Asturias de 2012

La generosidad en tiempos de crisis
A SUS 73 años años Francisco del
Pozo Blanco preside el Banco de Ali-
mentos de Cantabria. Maestro jubi-
lado, trabajó, junto a don Daniel,
como profesor de educación especial
en la Obra San Martín durante ocho
años, y otros treinta en el colegio de
educación especial Parayas. Padre
de cuatro hijas y miembro supernu-
merario del Opus Dei, trabaja como
voluntario en una tarea que le pa-
rece apasionante,
como al resto de la
veintena de volunta-
rios. El año pasado
distribuyeron cerca
de 680.000 kilos a
más de 22.000 perso-
nas, a través de 165
centros benéficos de
Cantabria.

Al preguntarle qué
hace el Banco de Ali-
mentos de Cantabria
nos contesta lo si-
guiente: «Nuestra ta-
rea consiste en conse-
guir alimentos a tra-
vés de diversas fuen-
tes como: excedentes
de varias empresas
agroalimentarias de
Cantabria (como por
ejemplo Uvesco,
Lupa, Pascual, Andros
–antes Frixia–, Leche
Celta, Quesería La
Fuente, El Consorcio, Ayuntamiento
de Valderredible (patatas), Apolo,
Café y Té, etc.), Operaciones Kilo
tanto en grandes superficies como en
distintos entes públicos o privados,
Plan Nacional de Alimentos, recogi-
das de alimentos en colegios públi-
cos, privados o concertados, inter-
cambios con algunos de los 53 Ban-
cos de Alimentos existentes en Es-
paña con la colaboración de trans-
portes Azkar, recepción de fruta a
través del Ministerio de Comercio y
del de Alimentación, recogidas en
Carrefour que dona diariamente ver-
duras y productos frescos, o cenas
solidarias como la recientemente or-
ganizada por el Rotary Club del Real
Valle de Camargo. Y luego distribuir-
los entre las165 instituciones benéfi-
cas, que atienden a familias de inmi-
grantes, enfermos psíquicos, droga-
dicción, personas mayores, margina-

dos, infancia, clausura y otros. No
hacemos donaciones a particulares
sino a estas entidades.

No hace falta decir que un Banco
de Alimentos es una iniciativa social
de primer orden. Intenta solucionar
la más apremiante de las necesida-
des cotidianas de los más desfavore-
cidos: poder comer todos los días. La
tarea vale la pena. En cualquier mo-
mento te pueden llamar para satisfa-

cer una necesidad apremiante o
llega una partida de uno de los gene-
rosos proveedores. Tantos volunta-
rios dan una buena idea de la gene-
rosidad de muchas personas que
desde el anonimato se interesan se-
riamente por los demás, trabajando
duro y a diario.

En los últimos años la crisis se ha
notado mucho y las peticiones han
aumentado considerablemente, es-
pecialmente por iniciativa de distin-
tos Ayuntamientos de Cantabria que
nos derivan a diversos colectivos ne-
cesitados, así que hemos tenido que
hacer un esfuerzo y redoblar la dedi-
cación, tanto para solicitar alimentos
como para su distribución.

Hemos tenido que agudizar el in-
genio. Entre otras cosas, hemos in-
crementado bastante las operaciones
kilo, en las que voluntarios del
Banco de Alimentos solicitan un kilo

de algún alimento para nuestra Aso-
ciación. Por ejemplo, el sábado 2 de
junio tenemos la suerte de poder
contar, para la Operación Kilo en
Eroski, con un grupo de alumnos de
un instituto de Santander, inmigran-
tes, prejubilados, voluntarios necesi-
tados, etc.

A los colectivos que tradicional-
mente se han beneficiados de estas
ayudas se ha sumado el afectado por

la crisis, ya que el
paro ha llevado a si-
tuaciones límite. Por
ejemplo, hay abuelos
que han tenido que
acoger en casa a sus
hijos, que se han que-
dado sin trabajo, y a
sus nietos, y tienen
que vivir todos con la
pensión de los jubila-
dos, y necesitan ayuda
para salir adelante».

Nos explica que las
fuerzas para sacar ade-
lante esta ingente labor
las saca de su vida cris-
tiana, de procurar ha-
cer las cosas por amor
a Dios y a los demás.

La Federación de
Bancos de Alimentos,
a la que pertenece el
Banco de Alimentos
de Cantabria, ha sido
propuesta para el pre-

mio Príncipe de Asturias de este año.
El Banco de Alimentos de Cantabria
cuenta ya, para esta mención, con el
apoyo del Gobierno de Cantabria, de
ayuntamientos como el de Santan-
der, Laredo, Astillero o Camargo, y
de otras entidades como la Funda-
ción Botín o la Obra Social de Caja
Cantabria y de varios colectivos asis-
tenciales.

Cabe destacar que la federación
Española de Bancos de Alimentos
acaba de recibir, el pasado día 9 de
mayo, la Medalla de Oro de la Cruz
Roja y la Media Luna Roja, que le ha
sido concedida este año, junto a
otras instituciones y personas, y que
fue entregada por SS. AA. RR. los
Príncipes de Asturias a José Antonio
Busto, presidente de la federación.

Antonio Soler Ferrán es voluntario del Banco
de Alimentos de Cantabria


